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  Dedicada a todos los seres queridos
que llevo en mi corazón.




  La verdad se corrompe tanto con la mentira
como con el silencio.

  Cicerón
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EL INCIDENTE

Castelldefels, mayo de 2025.

Cuando Guillermo iba camino de su casa, una mujer apareció de la nada y chocó violentamente contra él; el café que acababa de comprar y que tenía entre las manos, se derramó sobre su camiseta y sus pantalones, la bolsa de papel con el cruasán salió volando y el paquete que llevaba bajo el brazo se le cayó al suelo.

—¡Idiota! —le dijo ella.

—¡Pero…!

No tuvo tiempo de continuar la frase, ella salió corriendo, perdiéndose a la vuelta de la esquina.

Mientras se agachaba a recoger la bolsa y el paquete, pensó: «¡Vaya modales! ¡Ni se disculpó, la tía! ¡Y para colmo, me insulta y me deja sin el café!».

Aún estaba en cuclillas, cuando por ambos lados vio pasar corriendo a dos hombres vestidos de negro. Lo único que se le pasó por la cabeza fue un: «Y ahora, ¿a dónde van estos con tanta prisa? No me han pisado de milagro».

Se levantó y continuó en dirección al portal de la finca en la que vivía, a tan solo cuatro pasos de donde estaba. Aún no había puesto la llave en la cerradura, cuando oyó que alguien decía…

—¡Eh, tú! ¡Espera!

—¿Quién? ¿Yo? —se giró y preguntó, al mismo tiempo que caía en la cuenta de que eran los dos mismos individuos que hacía escasos instantes habían pasado corriendo por su lado.

—¡Sí, tú! ¿Qué llevas en ese paquete?

—Un libro.

Antes de que se diera cuenta, uno de ellos ya le había arrebatado el paquete de las manos; rasgó el envoltorio, constató que era un libro y se lo devolvió de malas maneras.

—¿Viste pasar a una mujer corriendo? —le preguntó.

—¿Por qué?

—¡Tú contesta y no hagas preguntas!

—Bueno, sí, una mujer chocó conmigo, pero no me dio tiempo a fijarme en nada más.

—¡Mierda! —dijo el otro, y añadió—. Tira «pa casa». Como nos hayas mentido, nos volveremos a ver las caras —se dieron media vuelta y se marcharon.

Vio en la distancia cómo el que parecía más mayor de aquellos dos individuos, al llegar a una furgoneta negra aparcada en la acera de enfrente, efectuaba una llamada desde su móvil.

Guillermo entró, recorrió el espacio que separaba la puerta de acceso a la calle de la del portal del edificio, tomó el ascensor y subió a casa. Cuando cerró la puerta del piso, aún le temblaban las piernas, por lo desagradable y surrealista de los encuentros que acababa de tener, y pensó: «¡Vaya aniversario que me están dando!». Porque sí, aquel era el día de su cumpleaños. ¡Cumplía cuarenta años! Y la crisis de los cuarenta acechaba tras aquella cifra tan redonda como temible.

Se quitó la ropa manchada, pero, antes de ponerse una camiseta limpia y un pantalón de chándal, reparó unos instantes en su propia imagen frente al espejo del armario de su cuarto y…: «Pues aún no estoy tan mal, la verdad, para el poco ejercicio que hago, me veo pero que muy bien; uy, aquí tengo un par canas; empezaré a parecer interesante y todo. ¡Ay, Sandrita, lo que te has perdido! Pero tanta paz lleves, como descanso me dejaste. Es mi cumple y voy a celebrarlo solo, sí, pero más vale solo que mal acompañado», pensó durante aquel breve instante de narcisismo. Como en la lavadora ya tenía algo de ropa para lavar, añadió la que se acababa de manchar con el café y la puso en marcha; tras esto, se preparó una taza de té, pues no le quedaba café en casa, y se sentó en el sofá para degustarlo junto con el cruasán que había comprado, al mismo tiempo que aprovecharía para dedicar un rato a la lectura, esperando que con ella se le pasase el susto, no sin antes echar un vistazo al reloj de la salita, que marcaba las nueve y media de la mañana. Estaba deseando comenzar aquel libro de poemas que acababa de recoger en Correos.

No había acabado de leer la primera página, cuando sonó el interfono, se sobresaltó y se dirigió a la puerta; en el videoportero se veía la calle y un rostro con gorra de policía, mostrando lo que le pareció una placa; el corazón le dio un vuelco y le empezó a latir, como si llevara un caballo desbocado en el pecho.

—¿Hola?

—Abra. Policía.

—Pase.

Al cabo de unos segundos, volvió a sonar el interfono, pero esta vez el del portal.

—¿Síííí?

—Abra. Policía.

—Adelante.

Abrió también la puerta del piso y se asomó al rellano, mientras oía cómo subían por las escaleras. Era una pareja de los Mossos d’Esquadra, que al llegar a su planta…

—¿Vienen aquí? ¿En qué les puedo ayudar?

—No. Métase en casa y cierre la puerta —y continuaron subiendo.

Él hizo caso y volvió a su lectura, pero sin dejar de estar atento a las voces y los ruidos que se oían, aunque no podía entender lo que decían, ni saber lo que estaban haciendo allí.


THE McGREGOR CASE

Londres, año del Señor de 1790.

Y allí estaba McGregor, tendido sobre la gran alfombra del salón, bocabajo, con su smallsword en el suelo y en un gran charco de sangre; de pie, cerca de él, y con otra smallsword ensangrentada en la mano, estaba Cutnose Jones. Se acercó a McGregor para asegurarse de que estaba muerto, se agachó y, de un tirón seco, le arrancó el fino cordón que llevaba al cuello y del que pendía una pequeña llave; Cutnose Jones tomó la llave y se dispuso a descubrir qué era lo que podía abrir; como sospechaba que podía tratarse de alguna caja de dinero o joyero, lo lógico era que se encontrase en un dormitorio o en la biblioteca, así que comenzó a buscar en esta última.

Elizabeth había quedado con McGregor en casa de este aquella misma tarde, pero, cuando estaba llegando, observó que en la puerta de la casa de Philip había un caballo, cosa que le extrañó, ya que no solía recibir visitas y menos cuando había quedado con ella; al acercarse a la puerta de aquella vieja casona de piedra de dos plantas, se dio cuenta de que estaba entreabierta, así que entró con cierto recelo.

—¡Phil! ¡Philip! ¿Estás en casa? Te dejaste la puerta abierta —pero sus voces no hallaron respuesta.

Ella comenzó a echar una mirada por la casa, comenzando por el hall y la cocina, con la precaución de quien sospecha que no está sola. Allí, en la cocina, cogió un cuchillo, el más largo que encontró y continuó su recorrido por la casa, manteniéndose alerta.

Cutnose Jones, al oír aquellas voces suspendió su búsqueda y, aprovechando que las ventanas de la biblioteca daban directamente a la calle, saltó por una de ellas, montó en su caballo y salió al galope. Elizabeth, al oír el choque de los cascos sobre el adoquinado, corrió a la puerta; el caballo ya no estaba frente a la casa y vio como a lo lejos se perdía la figura de un jinete, así que volvió a entrar y asustada, pero también con sigilo, dirigió sus pasos hacia al salón.


EL CADÁVER

Al poco rato, el grupo de WhatsApp de la comunidad comenzó a echar humo.

Marta (1º 1ª): ¿Alguien sabe qué ha pasado? ¡Delante de casa hay tres coches de los Mossos y una ambulancia!

Luis (2º 4ª): ¡Ni idea! Nosotros estamos fuera.

Nerea (Bajos 2): ¡Ay! No será en mi casa, ¿verdad? Es que yo también estoy fuera.

Marta (1º 1ª): Pues no sé, pero se oye jaleo en las escaleras.

Guillermo: A la poli le he abierto la puerta yo y salí a preguntar, pero me dijeron que me metiera en casa.

Nerea (Bajos 2): ¡Qué miedo! ¿No?

Julia (4º 1ª): Tranquila, Nerea, que no es en tu casa. Es en el 4º 3ª, en casa de mi vecino de enfrente, el Carlos. ¿Qué habrá pasado?

Guillermo: ¿Y ves algo?

Julia (4º 1ª): La poli está dentro y los de la ambulancia también, pero un mosso se ha quedado en la puerta y no me deja ver nada. Es como si estuvieran esperando algo o a alguien.

Ramón (1º 4ª): ¡Al forense!

Marta (1º 1ª): ¡Qué bruto eres, Ramón! ¡Pobre Carlos, debe tener un susto en el cuerpo…!

Guillermo: Pues que no te extrañe lo que dice Ramón.

Marta (1º 1ª): ¡Anda el otro!

Nerea (bajos 2): Mantenednos informados, Julia, porfi.

Julia (4º 1ª): Si me entero de algo os voy contando. A este último mensaje todos contestaron con el emoji del «ok».

Minutos antes, «Fede» recibía una llamada:

—Algo va mal, jefe. Le hemos perdido la pista a la «paloma».

—¡Estoy rodeado de una panda de inútiles! ¡No me vuelvas a llamar, salvo que vayas a darme una alegría! —y colgó.

Algo más tarde, recibió una segunda llamada:

—¿«Fede»? Soy Sahel.

—¡Ya sé quién eres, imbécil! ¿Tienes buenas noticias?

—No. Tuve que «romper la hucha», pero no encontré la «moneda» que buscas.

—¡Serás majadero! ¡Eres el mismo hijo de puta inútil de siempre!

—Mira, «Fede», un día de estos se me va a acabar la paciencia y…

—¿Y qué…? ¿Qué ibas a decir? ¿Eh? Te tengo cogido por los huevos, y lo sabes —le dijo antes de colgar.

Entre tanto, en casa de Guillermo…

«A saber qué estará pasando; menos mal que ya tenemos manos a la obra a los servicios de «inteligencia» de la comunidad», se dijo mientras volvía al sofá para continuar con su lectura.

Aún no había vuelto a abrir el libro, cuando sonó el timbre de su puerta y nuevamente se sobresaltó: «Y ahora ¿quién será? ¡Menuda mañanita llevo!», pensó mientras se levantaba a abrir.

—Buenos días, quisiéramos hacerle unas preguntas ¿puede atendernos? —le dijo la pareja de Mossos d’Esquadra que apareció ante él.

Guillermo los invitó a pasar y, de pie, los atendió en el salón-comedor.

—Ustedes dirán.

—¿Puede mostrarnos su documentación y decirnos su nombre y apellidos? —dijo uno de ellos.

Guillermo metió la mano en el bolsillo del pantalón de chándal y sacó su cartera.

—Aquí tienen —les respondió, dándoles su DNI, y añadió:

—Soy Guillermo Sandiego Álvarez.

—¿Ha oído o ha visto algo extraño entre ayer a la tarde y esta mañana? —le preguntó el que llevaba la voz cantante, mientras le devolvía el carné.

—Pues no, nada que no fuera lo habitual.

—¿Está usted seguro? ¿Nada fuera de lo normal?

—No, nada… Bueno, sí; no sé si será relevante, pero esta mañana, serían las nueve aproximadamente, aquí en la esquina de casa chocó conmigo una mujer, con muy malos modos, por cierto; me tiró todo lo que llevaba en las manos y, mientras recogía las cosas del suelo, casi me pisan dos tipos que pasaron corriendo por mi lado. Esos mismos tipos, poco después, y antes de que yo entrara en la finca, me pararon para preguntarme si me había cruzado con una mujer y antes de que les dijese que una acababa de chocar conmigo en la esquina, me quitaron el paquete que llevaba en las manos, rompieron el envoltorio, vieron que se trataba de un libro, me lo devolvieron y me dijeron algo que me sonó a amenaza; algo así como… que si les había mentido, nos volveríamos a ver las caras.

—¿Y podría identificarlos?

—No, con el susto que me dieron ni me fijé en sus caras, además llevaban gafas de espejo.

—¿Y algún detalle más de ellos o de la mujer? Cómo iban vestidos, alguna marca, como por ejemplo un tatuaje…

—En eso sí que me fijé: la figura de la mujer era la de una persona joven, con un abrigo beige, que tan sólo dejaba ver sus pantorrillas, pañoleta cubriéndole el pelo, gafas de sol y zapatos negros de tacón; ellos iban íntegramente de negro, pantalones negros, camisetas negras, cazadoras negras y zapatos también negros, y, como ya les dije, gafas de espejo, ¡ah! y el que parecía más joven llevaba tatuado un anillo con un sello de forma oval en el dedo anular de su mano… ¿izquierda? ¡Sí, izquierda!

—¿Y qué puede decirnos de los vecinos del 4º 3ª?

—Poca cosa, hasta donde yo sé, ahí solo vive Carlos, creo que es periodista, está de alquiler y lleva aquí muy poco tiempo, unos dos o tres meses a lo sumo. Parece un tipo muy educado, pero nuestra relación es de las de «hola y adiós», vamos, de cruzar cuatro palabras y poco más.

—Ha sido usted muy amable, gracias por su colaboración. Si recuerda algo más o vuelven los individuos que le han amenazado, no dude en llamarnos —se despidieron y se dirigieron a llamar al vecino de enfrente, no sin antes darme una tarjeta con el número de teléfono al que debía llamar y que, si fuera necesario, preguntase por el inspector Gutiérrez.

—Gracias. Así lo haré. Por cierto, si quieren hablar con ellos, no hay nadie. Están fuera, de vacaciones y no vuelven hasta dentro de una semana.

—Vale, gracias por la información. Que tenga un buen día.

—Igualmente.

Cuando Guillermo cerró la puerta, le faltó tiempo para unirse a «radiopatio»:

Guillermo: Acaba de estar la Policía en mi casa haciéndome preguntas.

Julia (4º 1ª): Sí, a mí también me han preguntado. Solo pude decirles que ahí vive Carlos. Les pregunté si estaba en casa y cómo estaba, pero no me quisieron contar nada.

Al cabo de un rato, Guillermo oyó como la lavadora le estaba avisando de que había acabado su trabajo, dado que la había puesto en un programa corto, así que fue a la cocina, la apagó y recogió la ropa mojada en un cesto de plástico para llevarla a la secadora. La camiseta y el pantalón que se habían manchado de café prefirió colgarlas en un pequeño tendedero que apoyó en la baranda del balcón, eso sí, hacia el interior, para respetar la ordenanza municipal de no tender ropa hacia el exterior. Primero colgó la camiseta y, cuando se disponía a colgar el pantalón, oyó un pequeño golpecito, como si algo hubiera caído al suelo, pensó en una pinza, pero no, lo que vio fue un diminuto objeto, al lado de una de las macetas de geranios que daban color al rincón. Se agachó, lo cogió y su sorpresa fue mayúscula: «¡Un pendrive! ¿Qué hacía esto en mis pantalones? Yo no recuerdo haber guardado ninguno en los bolsillos. ¿Qué contendrá? ¿Y de quién será? Llenaré la secadora, la pondré en marcha y veré de que se trata», pensó.

Y así lo hizo; entró de nuevo en casa y fue a su despacho. Encendió el portátil e insertó el «pen»: «Qué raro, no lo lee; volveré a intentarlo… nada, no funciona; posiblemente se habrá mojado. ¿Qué puedo hacer? ¡Ah, ya! Intentaré un viejo truco de mi profesión; quién sabe, lo mismo en este caso también funciona», elucubró mentalmente.

Fue a la cocina, tomó un pequeño táper de la alacena, lo llenó de arroz y puso el «pen» sumergido en los granos: «Tal vez el arroz absorba la humedad y así funcione. Por intentarlo no pierdo nada. Lo dejaré así todo el día y mañana volveré a probar», pensó.

Julia (4º 1ª): ¡Vecinos! ¡Acaba de entrar un tipo todo trajeado, acompañado de otro con bata blanca!

Ramón (1º 4ª): El forense y el juez.

Nerea (Bajos 2): Ya te vale, Ramón. ¿Qué quieres? ¿Asustarnos? Porque yo ya no puedo estar más de los nervios.

Guillermo: Pues yo creo que Ramón no va desencaminado.

Nerea (Bajos 2): ¡Eso! ¡Tú dale cuerda!

Luis (2º 4ª): ¡Y yo me lo estoy perdiendo! ¡Puto trabajo de mierda! Perdón, se me ha ido la lengua. El comentario de Luis se llenó de emojis con caritas de risas.

Julia (4º 1ª): ¡Ya salen! ¡Y sacan a alguien en camilla y tapado por completo! Han cerrado la puerta, la han precintado y se van. ¡Pobre Carlos, seguro que es él!

Ramón (1º 4ª): ¡«É o no é», Nerea!

Marta (1º 1ª): ¡Ahora sí que yo también estoy asustada!

Guillermo: Bueno, tranquilos que ya se sabrá más. El caso es tener mucho cuidado de a quién abrimos las puertas desde el interfono.

Julia (4º 1ª): ¡Ah, yo si no es alguien conocido no pienso abrir!

Ramón (1º 4ª): ¡Pues lo va a tener jodido el cartero para entrar! Otro comentario que se llenó con emojis de carcajadas.

Julia (4º 1ª): Al cartero lo conozco, listo. Más emojis de carcajadas, pero esta vez solo por parte de los chicos.

Ramón (1º 4ª): No hay más preguntas, señoría. Y más carcajadas aún, de los mismos.

Julia (4º 1ª): Inmaduros. Pues yo no pienso abrir a NADIE. Y más carcajadas aún.

El WhatsApp de Guillermo comenzó a llenarse de «ni yos» y emoticonos de sustos; así que, aprovechando que los mensajes comenzaban a ser repetitivos, dejó de leerlos y se puso a ver las noticias, con la idea de continuar después con la lectura. Con todo lo que estaba sucediendo, decidió tomarse el resto del día libre, aprovechando que el teletrabajo le permitía esa flexibilidad laboral.

«Un suceso conmocionó hoy la vida en la ciudad turística de Castelldefels. Los Mossos d’Esquadra, gracias a una llamada anónima, encuentran a un hombre muerto en su casa en extrañas circunstancias. Al parecer, puede tratarse de un periodista, del que no ha trascendido su identidad, ni tampoco las causas del fallecimiento, aunque, según fuentes policiales, no se descarta ninguna hipótesis».

—¡Madre mía! ¡Esas imágenes son de nuestro edificio! ¡Qué fuerte! —exclamó Guillermo.

Y de nuevo el WhatsApp de la comunidad echando humo.

Marta (1º 1ª): ¡Poned las noticias! ¡Sale nuestro edificio y dicen que encontraron a un hombre muerto en su casa!

Guillermo: ¡Sí, lo estoy viendo! ¡Qué fuerte!

Aquello fue la «comidilla» general, con todos expectantes, ante los acontecimientos y novedades que el caso pudiera generar, aunque sabiendo que lo que decían en las noticias no era nada que, de una manera u otra, no supieran o sospechasen. Pero lo que sí los iba a tener en vilo era el porqué. Como por el momento no había respuesta a esta pregunta, Guillermo volvió a coger aquella antología poética que se había regalado por ser su cumpleaños, pero de repente una duda atravesó por su mente: «Ahora que caigo… ¿Y si el «pen» era de la mujer que chocó conmigo? ¡No! ¡Imposible! Sería demasiado «peliculero».

Su día acabó pasando sin más sobresaltos, así que, después de leer, se puso con algunas tareas domésticas, fundamentalmente, recoger la ropa de la secadora, doblar, planchar y guardar. Planificó las tareas del día siguiente, pues le gustaba tener todo programado, tal vez por deformación profesional; así que hizo la lista de la compra y, como a la hora que era ya no se iba a poner a cocinar, se preparó una bandeja con un bocadillo de chorizo, una birra, un yogur y un café, y se fue al sofá dispuesto a ver una película mientras cenaba. Cuando esta terminó, recogió todo, lo llevó a la cocina, lavó lo poco que había utilizado y se fue a dormir, no sin antes pasar por el cuarto de baño. Por fortuna, para entonces ya se encontraba mucho más calmado.


ELIZABETH

Al ver a Philip tumbado bocabajo, en medio de un charco de sangre y con su espada en el suelo, corrió hacia él, con la esperanza de que aún estuviera con vida.

—¡Phil! ¡Cariño! ¿Qué ha pasado?

Al agacharse sobre su cuerpo, se percató de que estaba muerto; tuvo que ahogar el grito que luchaba por salir de su garganta tapándose la boca con las manos y alzó su mirada al cielo, suplicando que lo que estaba viendo no fuera cierto, pero la realidad era la que era y la escena revelaba claramente que había muerto luchando, y algo le decía que aquel jinete que había visto al galope tenía mucho que ver en ese asunto; así que se armó de valor y comenzó a buscar por la casa alguna pista, algún detalle que le revelara el porqué de aquella, para ella y hasta el momento, absurda e inexplicable muerte del amor de su vida.

Al entrar en la biblioteca vio la mayoría de las estanterías vacías y con los libros por el suelo, al igual que múltiples objetos de adorno y de la mesa de trabajo de Philip McGregor, incluso alguno de los cuadros estaba descolgado y rasgado. Al ver aquello, a Elizabeth no le fue difícil intuir que no se trataba de ningún robo, que quien lo había hecho buscaba algo, algo muy importante y que ella creía saber dónde podía estar. Recordó que hacía tiempo, Philip le había confesado que en un hueco bajo una lama del suelo de madera del salón, y tapado con la gran alfombra que allí había, guardaba aquellas pequeñas cosas, que consideraba de valor incalculable. Nunca se lo había mostrado, pero volvió al salón dispuesta a averiguarlo. Levantó la alfombra por uno de sus extremos, tapando con ella a Philip, y comenzó a pisar las lamas una a una, sin notar nada extraño, así que volteó un poco, como buenamente pudo, el cuerpo inerme de su «amigo» y continuó pisando sobre las maderas del suelo; justo debajo de donde se encontraba tendido el cuerpo de Phil, al pisar, una de las lamas emitió un pequeño crujido y al balancear un poco sus pies, ejerciendo una leve presión alternativamente en ambos extremos de la misma, notó que aquella pieza se movía ligeramente. Miró a su alrededor y tomó una pequeña daga que había colgada de la pared a modo de ornamentación, regresó a la lama en cuestión y con ayuda de aquel elemento, consiguió desprenderla del suelo; bajo ella había, efectivamente, un hueco y en el hueco una pequeña caja alargada, de madera, la tomó entre sus manos y observó que estaba cerrada con llave; recordó que Philip siempre llevaba al cuello un cordón con una pequeña llave, aunque él nunca quiso decirle qué abría, así que destapó su cuerpo tapado con parte de la alfombra y se percató de que lo que buscaba ya no estaba, tan solo tenía una pequeña marca en el cuello, probablemente producida al haberle arrancado de un tirón el mencionado cordón, y pensó: «Seguramente es lo que estaba buscando en la biblioteca el que le hizo esto a Phil. Es peligroso continuar en esta casa y no puedo dar la voz de alarma, en estas circunstancias quién me iba a creer y menos siendo la amante de un hombre. ¡Con la ola de puritanismo que baña estas tierras!».

Y entre lágrimas por la pérdida de su «amigo» y el dolor de tener que dejarlo así, como estaba, cogió la caja, la medio escondió bajo su capa y abandonó la casa a toda prisa en dirección a su casa, no muy lejos de aquel lugar, pero en una zona… digamos… más respetable.

Lo que ella no sabía era que alguien la había visto salir precipitadamente de la casa y también desconocía que quien había ordenado lo que allí había sucedido, tenía ojos por todo Londres.

Philip McGregor trabajaba en el Daily Courrant, una de las publicaciones que con mayor o menor asiduidad circulaban por la capital. Hacía años que había decidido comprarse una vetusta casa de piedra en Wardour Street para pasar más desapercibido, ya que su profesión no estaba muy bien vista y, por culpa de sus artículos, solía estar en el punto de mira de todos los mentideros de la ciudad. Aquella parte del Soho comenzaba a ser considerada salvaje y ya había sido abandonada por la poca aristocracia que en ella vivía, para dar paso a artistas y gentes de otras profesiones… llamemos… «libertinas», que no podían permitirse residir en la aún zona noble del mismo, tal vez por influencia de su barrio vecino, el denodado barrio de St. Giles-in-the-Fields, habitado por mendigos, exconvictos, prostitutas, inmigrantes irlandeses y niños de la calle, donde proliferaban las tabernas ilegales y las casas de juego, pero, por lo visto, su ansiado anonimato, bajo la protección de un barrio al que muchos comenzaban a no querer ni acercarse, no le había servido de gran cosa, pues lo habían acabado localizando y se lo acababan de quitar de en medio.

Elizabeth, una joven de unos veintipocos años, morena, de tez muy blanca y delicados modales que vivía con sus padres en una zona residencial de clase media urbana, lejos de las áreas más degradadas del barrio, no encajaba en aquel ambiente, por lo que solía tomar muchas precauciones, cuando se adentraba en aquella calles para visitar a Philip, aquel joven apuesto e idealista, no mucho mayor que ella y del cual se había enamorado perdidamente y con el cual sabía que sus padres nunca le permitirían casarse, pues tenían otros planes más ambiciosos para ella; o mejor dicho, para ellos. Pero ahora todo eso ya carecía de la menor importancia, Philip ya no estaba y ella presentía encontrarse también en peligro.


EL ENCARGO

Veinticuatro horas antes, Sahel había recibido la llamada de «Fede».

—¿Sahel?

—Sí, «Fede».

—Hemos pinchado una llamada del «buitre» a la «paloma» para compartir la información que tiene guardada en un «pen», se sabe vigilado y se siente en peligro. Ponte en marcha, antes de que se nos vaya de las manos.

—¿Qué tengo que hacer?

—Consigue el «pen» y que el «buitre» migre. Te paso nombre y dirección por WhatsApp.

—Recibido.

—No olvides deshacerte de tu móvil y destruye la tarjeta. Luego coge el siguiente de los que te he dado, recuerda que están numerados.

—Así lo haré.

—¡Y no me falles!

—¡No fallaré!

Sahel, un exGEO, expulsado del cuerpo con deshonor, pero que se libró de la trena gracias a «Fede», memorizó la información, se deshizo del móvil y cogió el siguiente de los que tenía guardados.

Siempre había sido un tipo minucioso en sus trabajos y en este no iba a ser menos. A través de Google Earth, estudió los alrededores del edificio para saber de antemano las opciones que tenía de entrar al recinto, y consiguió por internet los planos de la vivienda. Esperó a las tres de la madrugada, se vistió con su traje táctico de camuflaje, se puso unos guantes y el pasamontañas lo guardó en uno de los bolsillos del pantalón, todo de color negro; tomó su Navaja Táctica de Seguridad Sistema Fos, sus ganzúas, cinta adhesiva transparente, su hilo de acero, el de las «ocasiones», un mono azul de operario y también preparó un bocadillo y un termo con café, y lo guardó todo en una bolsa de deporte; luego bajó al parking a coger su pequeña furgoneta para dirigirse a la dirección que le había sido facilitada.

Llegó sobre las tres y media de la madrugada, aparcó en un descampado de los alrededores y se aproximó al edificio por su parte posterior; después de observar que no había nadie en la calle, ni en los balcones ni en las ventanas, saltó la valla que daba a la zona comunitaria de la piscina, se puso el pasamontañas y se acercó al portal, sacó las ganzúas y abrió la puerta con sumo cuidado, entró y se aseguró, viendo los buzones, que el nombre y el piso se correspondían con la información recibida, y cuando se disponía a subir, en uno de los bajos oyó el ladrido de un perro, que se acercó a la puerta golpeándola con las patas y escuchó una voz que decía: «¿Qué pasa Thor?». Los ladridos de Thor y las voces de su dueño provocaron a su vez que otro chucho, desde algún otro piso, también comenzase a ladrar. Sahel, por miedo a ser descubierto, decidió abortar el plan, pero antes de salir tomó un trozo de la cinta adhesiva y la colocó en la parte del pestillo para impedir que la puerta se cerrase, pero que pareciera que cerraba, para poder volver a primera hora de la mañana y, acto seguido, se marchó del edificio, no sin antes quitarse el pasamontañas. De esta manera dejaba la puerta preparada para la mañana siguiente, pensando que a las 8:00 nadie se extrañaría si se oyese algún que otro ruido, y si los perros volvieran a ladrar, a nadie le preocuparía.

Cuando llegó a su furgoneta, se metió en la parte de atrás y echó una cabezada, poniendo la alarma de su reloj para las 6:30. A esa hora sonó su alarma, se despertó, se cambió de ropa, vistiéndose con el mono que llevaba en la bolsa y, tomándose el bocadillo y el café que llevaba, esperó a las 7:45, hora en la que regresó al edificio, otra vez por la parte posterior, pero cuando fue a saltar se dio cuenta de que estaba la persona que hacía el mantenimiento de la piscina, así que sobre la marcha decidió ir a la entrada principal, con la idea de llamar a algún piso e intentar entrar con la excusa de ser del mantenimiento de ascensores y haber recibido un aviso urgente, pero no le hizo falta, ya que aún no había llamado a ninguna vivienda, cuando se abrió la puerta y salió un vecino, él saludó y dio las gracias al ver que le dejaba pasar, al decir que
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